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1 Juan 3: 1-10, Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos 

de Dios; por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoció a él. 2 Amados, ahora 

somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que 

cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es. 3 Y 

todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, (se santifica a sí mismo) 

así como él es puro. 4 Todo aquel que comete pecado, infringe también la ley; pues el 

pecado es infracción de la ley. 5 Y sabéis que él apareció para quitar nuestros pecados, 

y no hay pecado en él. 6 Todo aquel que permanece en él, no peca; todo aquel que peca, 

no le ha visto, ni le ha conocido. 7 Hijitos, nadie os engañe; el que hace justicia es justo, 

como él es justo. 8 El que practica el pecado es del diablo; porque el diablo peca desde 

el principio.  
 

Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo. 9 Todo aquel que 

es nacido de Dios, no practica el pecado, porque la simiente de Dios permanece en él; y 

no puede pecar, porque es nacido de Dios. Ahora, la palabra griega para no practica 

pecado es poieo, pronunciada poy-eh-o, y significa iniciar, celebrar o hacer 

habitualmente) porque (de Dios) la simiente de Dios permanece en él; y no puede pecar, 

(Él no tiene poder ni permiso para pecar) porque es nacido de Dios. 
 

10En esto se manifiestan los hijos de Dios, y los hijos del diablo: todo aquel que no hace 

justicia, no es de Dios, ni el que no ama a su hermano. Ahora, recuerden, el miércoles 

por la noche recalcamos que la justicia es hacer lo que es justo, por lo tanto, todo aquel 

que no hace justicia o lo justo, Juan nos dice que esa persona no es de Dios. 
 

Inclinemos nuestros rostros en oración... 
 

Esta mañana continuaremos estudiando lo que el hermano Branham nos dice en su sermón 

La Señal, predicado el 1 de septiembre de 1963. Esta mañana retomaremos el párrafo 59 

donde el hermano Branham habla de nuestro ser de Hijos e hijas de Dios y lo que eso 

significa, y cómo llegamos a ser hijos e hijas. 
 

59 Y sin posibilidad de escapar. Y entonces Dios bajó. Había una sola manera de 

restaurar esto de nuevo; y era de restituirlo nuevamente como hijo. Pero, ¿cómo podría 

lograrlo, cuando Su propia Ley allí decía que él estaba “condenado”? Entonces el Padre 

mismo se hizo uno de nosotros. Ese es el verdadero Cordero. Ese fue Su propósito que 

Él tenía en mente. Esa es la razón que el Cordero fue tan identificado en el Huerto del 

Edén, sabiendo que el Cordero y la Paloma se encontrarían, cuando el Cordero y la 

Paloma estarían juntos. Allí es cuando Él supo, por medio de eso, que todos podríamos 

estar juntos. Y Él estaba dispuesto a hacer tal sacrificio, para que ahora la Señal pudiera 

ser aplicada, para ya no ser extranjeros; ya no somos forasteros, sino hijos e hijas de 



Dios. Ambos, Adán y Eva, la mujer y el hombre, unidos, son hijos e hijas de Dios, en 

Cristo Jesús, por medio de Su gran sacrificio. 
 

60 Y además, para que no hubiera error, la simiente de esta vida que tiene que ser 

sembrada en la tierra, que es este cuerpo, el cual es una—una simiente que perece; …  
 

1 Pedro 1:22-23 22 Habiendo purificado vuestras almas por la obediencia a la verdad, 

mediante el Espíritu, para el amor fraternal no fingido, amaos unos a otros 

entrañablemente, de corazón puro; 23 siendo renacidos, no de simiente corruptible, (no 

de simiente perecedera) sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y 

permanece para siempre. 
 

Y recuerden, hemos leído muchas veces que no se puede creer que Jesús es el Cristo, el 

Ungido, hasta que Ud. mismo haya sido ungido con su mismo Espíritu. 
 

La Manera Provista Por Dios Para Sanidad 54-0719A P:27 ¡Ahora noten! Y ningún 

hombre puede tener fe para sanidad hasta que el Espíritu Santo le revele que va a sanar. 

Uds. pudieran tropezar con eso. Uds. pudieran ir por la vida viviendo una buena vida 

Cristiana. Uds. pudieran pertenecer a alguna iglesia. Uds. pudieran tener una buena 

membresía. Uds. pudieran ser de un carácter moral, y todo eso, pero, hermano, eso aún 

no es Cristianismo. Cristianismo es cuando el Espíritu Santo ha tomado plena posesión 

de Ud. y Ud. es guiado por el Espíritu Santo. Sin importar cuán bueno, cuán moral, cuán 

buen miembro de iglesia… Caín era tan bueno como cualquier miembro de iglesia. 

También lo fue Esaú: un buen caballero culto. Así era Caín muy religioso, creía en Dios, 

hizo sacrificio, edificó un altar de iglesia, hizo todas las cosas que eran religiosas, y Dios 

lo rechazó. Nadie puede decir que Jesús es el Cristo, solo por el Espíritu Santo. Pedro 

había sido justificado y creyó en el Señor Jesucristo. Él incluso predicó el Evangelio. 

Pero Jesús le dijo: “Después que te conviertas, entonces confirma a tus hermanos, ¿ven? 

“Después que seas convertido…”. Conversión es el Espíritu Santo que saca la vieja 

naturaleza, y la nueva naturaleza entra, la cual es el Espíritu Santo. Y cuando un 

hombre verdaderamente ha nacido del Espíritu de Dios, él tiene Vida Eterna. Jesús así 

lo dijo: “Él que oye Mis palabras, y cree al que me envió (Ningún hombre puede decir 

eso, sino por el Espíritu Santo) … El que oye Mis palabras, cree al que Me envió, tiene 

Vida Eterna, y no vendrá a condenación (o, juicio), mas ha pasado de muerte a vida”. 

Eso es lo que Él dijo. Yo le creo a Él, ¿Uds. no? 
 

1 Juan 5:1 “Todo aquel que cree” (ὁ πιστεύων) que Jesús es el Cristo, es nacido de 

Dios; y todo aquel que ama al que engendró, ama también al que ha sido engendrado 

por él.  
 

¡Ahora escuchen! “Todo aquel que cree (ὁ πιστεύων) que Jesús es el Cristo, es nacido 

de Dios: Todo aquel que cree” (ὁ πιστεύων), esas son las mismas palabras que Jesús 

habló en Juan 14:12. Entonces Juan 14:12, el creyente es aquel que ha nacido de nuevo. 

El Creyente es una persona que tiene el mismo Espíritu que el Hijo de Dios. Haciéndole 

hermano y por lo tanto si tiene el mismo Espíritu, entonces tendrá la misma naturaleza. 

Ahora, continuemos... 



 

" y la vida, si es una vida pervertida en la simiente, entonces perece juntamente con la 

simiente. Pero Él puso en ella Vida Eterna y la identificó como la Suya,  
 

Nuevamente vemos respecto al "verdadero creyente genuino", que es la persona que 

nace de nuevo y es llena del Espíritu de Dios, dice Jesús en Juan 3:15 para “que todo 

aquel que en él cree”, (ὁ πιστεύων) (hay esa misma frase que vemos en Juan 14:12 

nuevamente, “El que en mí cree,” (ὁ πιστεύων) no se pierda, más tenga (hace eco) vida 

eterno vida. 16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 

unigénito, para que “todo aquel que en él cree”, (ὁ πιστεύων) no se pierda, mas tenga 

(hace eco) vida eterna. 
 

Juan 3:36 “El que cree” (ὁ πιστεύων) en el Hijo tiene (hace eco) vida eterna; pero el 

que rehúsa creer en el Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él. 
 

Juan 6:47 De cierto, de cierto os digo: “El que cree” (ὁ πιστευων) en mí, tiene (hace 

eco) vida eterna. 
 

Ahora, volvamos a La Señal, "que en la resurrección Él la levantaría de nuevo; no se 

perdería. ¿Ven lo que quiero decir? [La congregación dice: “Amén”.] Allí está, ya no 

puede perecer. La Vida la envuelve. Es una Señal, cubre ese pequeño cuerpo, cubre el 

alma de esa persona. Sobre eso está una Señal, el Espíritu Santo, que le pertenece a 

Dios; es de Él. “Cuando Yo viere la Señal, pasaré de vosotros”. Es una Señal afirmativa.  
 

Juan 11:25 Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; “el que cree” (ὁ πιστευων) 

en mí, aunque esté muerto, vivirá.  
 

1 Juan 5:10 “El que cree” (ὁ πιστεύων) en el Hijo de Dios, tiene (hace eco) el testimonio 

en sí mismo; el que no cree a Dios, le ha hecho mentiroso, porque no ha creído en el 

testimonio que Dios ha dado acerca de su Hijo.  
 

Fíjense "él que hace eco del testimonio en sí mismo". 
 

Romanos 8:11 Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en 

vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros 

cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros. 12 Así que, hermanos, deudores 

somos, no a la carne, para que vivamos conforme a la carne; 13 porque si vivís conforme 

a la carne, moriréis; mas si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis. 

14 Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, estos son hijos de Dios. 15 

Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino que 

habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre! 16 El 

Espíritu (El Espíritu de Dios) mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos 

de Dios. 17 Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, 

si es que padecemos juntamente con él, para que juntamente con él seamos glorificados. 

18 Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no son comparables con 

la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse. 19 Porque el anhelo ardiente de 

la creación es el aguardar la manifestación de los hijos de Dios. 
 



Miren, toda la creación está esperando que nos manifestemos como hijos de Dios que 

debemos ser. ¿Y cómo es eso? 
 

Juan dijo, tenemos que santificarnos a nosotros mismos, lo leemos en nuestro texto esta 

mañana, 1 Juan 3:2 "Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo 

que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, 

porque le veremos tal como él es. 3 Y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se 

purifica a sí mismo, (se santifica así mismo) así como él es puro.  
 

Entonces, ¿qué significa eso de santificarnos? 
 

Y Tu Descendencia Poseerá Las Puertas De Sus Enemigos 61-0212E P:51 El poseyó 

toda puerta de tentación. ¡Oh, El sí lo hizo! Él era un hombre. Él era un hombre como 

Uds. Lo son, como yo lo soy. Él tenía derecho a casarse. Él tenía derecho a tener un 

hogar. Él tenía derecho a todas las cosas a las que nosotros tenemos. Él tenía derecho 

a tener ropa. Él lo podía haber tenido. Un Hombre que podía convertir el agua en vino, 

que podía saber en la boca de cuál pez estaba una moneda, bueno, Él era el dueño de los 

cielos y de la tierra. Pero sin embargo se abstuvo de esas cosas. Las palabras más dulces 

en la Biblia fueron cuando Él dijo: “Padre: Yo me santifico a Mí mismo para que sean 

santificados”. ¿Qué estaba tratando de hacer El? Poner un ejemplo. Él envió doce 

hombres con el Evangelio que conquistaría al mundo; y Él está dependiendo en Uds. y 

en mí para hacerlo. Si El mismo se pudo santificar de esa manera, ¿por qué no podemos 

hacer a un lado toda falta, y toda duda, y todo lo demás, y santificarnos? Pues nosotros 

somos la Descendencia de Abraham por medio de Él, somos más que vencedores por 

medio de Él. Sí. Él tenía derecho a casarse. Él tenía derecho a tener un hogar. Él tenía 

derecho a recostar Su cabeza en una almohada. “Las zorras tienen guaridas, y las aves 

tienen nidos; mas el Hijo del Hombre no tiene dónde recostar Su cabeza”. ¿Por qué? 

“Yo me santifico, Padre. Por causa de ellos, Yo lo hago”. “Por causa de ellos”. No 

porque Él lo tenía que hacer, sino “por causa de ellos”. El venció todo enemigo. 
 

Compañerismo 60-0611B P:45 Yo pienso que la Escritura más dulce que hay en toda 

la Biblia es esta Escritura: “Padre, Yo me santifico a Mí mismo por causa de ellos”. Él 

era un hombre. El pudiera haber tenido una esposa. Él era un hombre. El pudiera haber 

tenido un hogar, un lugar para recostar Su cabeza. Él tenía–Él tenía derecho a eso. Él 

era un hombre. El pudiera haber tenido buena ropa. Él era un hombre. Pero, ¿qué dijo 

El? “Padre, Yo me santifico a Mí mismo por causa de ellos”. ¿Qué estaba haciendo El? 

Él estaba instruyendo a doce discípulos que iban a predicar el Evangelio en todo el 

mundo. El dio un ejemplo. Y hermanos, como ministros, déjenme decirles a Uds., nos 

conviene no adquirir mucho de las cosas del mundo y cosas alrededor de nosotros. Yo 

les estoy hablando a Uds. predicadores. Santifíquense Uds. mismos por ellos a quienes 

Uds. van a guiar. Eso es lo que necesitamos hoy en día, son ministros con una vida 

completamente consagrada, santificada, que caminen rectamente delante de Dios, que 

no estén enredados con las cosas del mundo. Apártense de eso. “Padre, Yo me santifico 



a Mí mismo por causa de ellos”. Pues... no porque Él tenía que hacerlo, sino que Él lo 

hizo “por causa de ellos”. 
 

El Cordero Y La Paloma 60-0805 P:49 ¡La Paloma y el Cordero! Mientras Uds. están 

escuchando, una de las Escrituras más sobresalientes, una de la que yo puedo pensar, 

fue cuando Jesús dijo: “Padre (piénsenlo), Padre, por causa de ellos Yo me santifico a 

Mí mismo”. Piénsenlo. “Padre, Yo me santifico por causa de ellos”. ¿Qué estaba 

haciendo El? Estableciendo el ejemplo; Él era un Cordero. ¿Qué hizo El? Él tenía 

derecho a un hogar; Él era un hombre. Él tenía derecho a casarse; Él era un hombre. Él 

tenía derecho a tener buena ropa; Él era un–un hombre. Pero Él se santificó a Sí mismo. 

Él lo cedió. El pudiera haber–El pudiera haber descendido de los corredores de la 

Gloria, como un hombre adulto, con una hueste Angélica. Seguro. Pero Él se santificó a 

Sí mismo. El pudiera por lo menos haber nacido en una buena cama limpia en alguna 

parte, pero El nació en un pesebre allá sobre un montón de estiércol, en un pesebre 

prestado. Pero Él se santificó a Sí mismo. ¿Por qué? Él era el Cordero. ¿Ven, amigos?, 

hemos regresado a las religiones de “línea de montaje” y demás, y con todas estas cosas 

nos estamos apartando de la cosa verdadera. Humíllense a Uds. mismos. Manténganse 

humildes: “¡Señor, santifícame!” 
 

El Regalo Envuelto De Dios 60-1225 P:56 Hay otra cosa patética. Yo pienso que una 

de las Palabras más conmovedoras que Jesús haya dicho, fue cuando Él dijo: “Padre, 

Yo Me santifico a Mí Mismo, para que ellos puedan ser santificados”. En otras 

palabras, Él tenía un derecho; Él era un hombre. Él tenía derecho a un hogar; Él tenía 

derecho a una familia. Él era hombre, tan hombre como Ud. o yo lo soy, tan humano en 

Su hombría como nosotros lo somos. Él tenía derecho a eso. Pero Él estaba entrenando 

a doce hombres que llevarían el Evangelio por todo el mundo, así que, Él Mismo Se 

santificó por causa de ellos; “Yo Me santifico a Mí Mismo por causa de ellos”. Un 

Regalo de Dios, manteniéndose Él Mismo santificado. ¡Oh, regalos de Dios, Uds. 

personas que reclaman que han recibido Su Espíritu, manténganse Uds. santificados! 

Sí. Manténganse lejos de las cosas del mundo, santifíquense. ¡Oh! 
 

Ahora, recuerden, Jesús hizo esto por ellos y por nosotros y como ejemplo a seguir. Y 

esa es la clave de todas estas citas que les estoy leyendo. Y está hablando tanto con los 

ministros como con el pueblo. Escuchen la siguiente cita porque los coloca a todos bajo 

la luz correcta. Los coloca a todos en la perspectiva correcta, porque después de todo la 

Vida eterna es vivir para los demás. 
 

Posición En Cristo 60-0522M P:43 Oh, Jesús estaba entrenando doce hombres, porque 

por medio de esos doce hombres había de llevar el Evangelio al mundo. Y Él dijo: “Por 

ellos Yo me santifico a Mí mismo”. Prepárese Ud. mismo por causa de sus prójimos, 

por causa de alguien más. “No tengan la libertad como pretexto”, dijo Pablo, “¡sino 

santifíquense Uds. mismos!” Compórtense en el vecindario, como debería de hacerlo 

un verdadero Cristiano. Que sus comunicaciones sean, si se encuentran con su 



enemigo, santifíquense a sí mismos por causa de él, no sabiendo lo que Uds. pudieran 

hacer. 
 

La Reina De Saba 61-0219 P:15 Ahora, nos damos cuenta que Él dijo: “Las zorras 

tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; mas el Hijo del Hombre no tiene dónde 

recostar Su cabeza”. Él no tenía que estar de esa manera. Yo pienso que las Palabras 

más dulces en la Biblia, unas de ellas, son: “Padre, por ellos Yo mismo me santifico”. Él 

tenía derecho a tener una esposa; Él tenía derecho a tener un hogar. Él tenía derecho a 

tener los-los placeres de la vida, como nosotros los tenemos, cuando menos las 

comodidades de la vida. Pero se estaba santificando El mismo porque estaba 

instruyendo a doce hombres que conmoverían al mundo con el Evangelio. Y si Él pudo 

hacer eso, cuánto más nosotros mismos nos deberíamos santificar. ¿Ven?  
 

Ahora, volviendo a La Señal y continuaremos con el párrafo 61 El Espíritu Santo es 

nuestra Señal. Por eso, cuando Ud. recibe el Espíritu Santo, Ud. ha pasado de muerte 

a Vida. Eso es todo al respecto, porque hay Vida en Ud. Ud. nunca más puede perecer. 

La Biblia dice: “Aquel que es nacido de Dios, no practica pecado, porque él no puede 

pecar, porque la Simiente de Dios”, amén, “la Simiente de Dios permanece en él”. Y 

¿cómo podrá él pecar cuando el Dios sin pecado está en él? Cuando él está en un Dios 

sin pecado, ¿cómo podrá él pecar? No importa lo que él hecho haya, la Sangre lo ha 

cubierto. ¿Ven? Él ahora es una nueva criatura. Sus deseos y aspiraciones ahora son 

celestiales, porque él ha cambiado de cizaña a trigo. Sus deseos no son los mismos que 

antes eran, y él así lo demuestra. Ud. dice: “Oh, yo creo eso”. ¿Y aún anda pecando? 

¡No! Ud. está engañado. ¿Ven? No puede desplegar otra cosa aparte de la Señal. 
 

Ahora, eso debería llevarnos de regreso al texto que leímos esta mañana. 
 

1 Juan 3:7 Hijitos, nadie os engañe; el que hace justicia es justo, como él es justo. 8 El 

que practica el pecado es del diablo; porque el diablo peca desde el principio. Para esto 

apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo. 9 Todo aquel (ó) que es 

nacido de Dios, no practica el pecado,  
 

Todo aquel que nace de Dios no comete pecado; (Ahora la palabra griega para no practica 

el pecado es poieo pronunciada poy-eh-o, y significa iniciar, celebrar o hacer 

habitualmente) Por lo tanto, debemos leer esto como Todo aquel que nace de Dios no 

inicia el pecado; o, mejor aún, podemos leer este versículo como; "Todo aquel que nace 

de Dios no continúa habitualmente en pecado"; 
 

Y por qué es eso porque Juan continúa diciendo: porque (eso es de Dios) la simiente de 

Dios permanece en él; y no puede pecar. (En otras palabras, no tiene poder, no tiene 

permiso para pecar), porque es nacido de Dios. 
 

Miren, si Ud. ha nacido de nuevo significa una cosa, ha habido un nuevo nacimiento, lo 

que significa que ahora una nueva vida está viviendo en Ud. y esa vida, esa que nace de 

nuevo, no es el viejo pecador, que el hombre va pereciendo de día en día, el nuevo hombre 

se va renovando cada día por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre. Y, 



ahora es la propia Vida de Dios, la vida de Dios que está viviendo en Ud. y se ha 

convertido en una nueva creación en Cristo, como vemos en, 
 

Eso es lo que leímos el miércoles por la noche de La Señal en el párrafo. 54 Ya no es Ud., 

Ud. se considera muerto, y la Señal es la que vive en Ud.; y no es su propia vida, sino 

que es Él. Pablo dijo: “La vida que ahora vivo”. Él vivía una vida distinta a la que 

antes vivió. “No soy yo, mas vive Cristo en mí”. Allí está la Señal identificada que Dios 

requirió. Identificado con nuestro…Identificación con nuestro Sacrificio, la Vida de 

nuestro Salvador en nosotros, el Espíritu Santo. 
 

El apóstol Pablo dijo en II Corintios 5:17 De modo que si alguno está en Cristo, nueva 

criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas. 
 

1 Juan 3:10 En esto se manifiestan los hijos de Dios, y los hijos del diablo: todo aquel 

que no hace justicia, y que no ama a su hermano, no es de Dios. 
 

Ahora bien, ¿qué quiere decir con eso? ¿Juan solo estaba bromeando? ¿O es esta la 

Palabra de Dios que estamos leyendo? Él dice aquí, todo aquel que no hace justicia, no 

es de Dios. Hemos visto eso el miércoles por la noche. Entonces, ¿debemos evitar esto 

porque es demasiado controvertido? Yo creo que no. Ud. puede llamar águila a un buitre 

si quiere, pero sólo porque lo diga no significa que lo sea. Y puede llamarse nacido de 

nuevo si lo desea, pero su vida se lo confirmará. 
 

En su sermón, ¿Quién Es Este Melquisedec? 65-0221E P:71 El hermano Branham lee 

Romanos 8 y luego lo comenta. 
 

Romanos 8:1. “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo 

Jesús; no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu”. Ahí lo tienen. ¿Ven?, 

eso sujeta el cuerpo de Uds. Uds. no tienen que decir: “¡Oh, si yo tan sólo pudiera dejar 

de beber! Si yo tan sólo pudiera…” Sólo entren en Cristo y todo desaparece, ¿ven?, 

¿ven?, porque el cuerpo de Uds. está sujeto al Espíritu. Ya no está sujeto a las cosas del 

mundo; están muertas. Están muertas; sus pecados están sepultados en bautismo, y Uds. 

son una nueva creación en Cristo. Y el cuerpo de Uds., llegando a estar sujeto al Espíritu, 

trata de vivir una clase correcta de vida. Como Uds. mujeres afirmando que tienen el 

Espíritu Santo, y saliendo aquí y usando pantalones cortos y cosas, ¿cómo pueden 

hacerlo? ¿Cómo pudiera el Espíritu de Dios en Uds. dejarlas hacer alguna vez una cosa 

semejante a esa? Simplemente no puede ser así. Ciertamente, no puede ser. Él no es un 

Espíritu inmundo; Él es un Espíritu santo. Y entonces cuando Uds. llegan a estar sujetos 

a ese Espíritu, sujeta todo su ser a ese Espíritu. Y ese Espíritu no es nada más que esta 

Simiente Palabra manifestada, o vivificada, aleluya, hecha viva. Y cuando la Biblia dice: 

“No hagas esto”, ese cuerpo rápidamente da vuelta conforme a Ello. No hay ninguna 

pregunta. ¿Y qué es? Es las arras de la resurrección. Este cuerpo será resucitado de 

nuevo, porque ya ha comenzado. Una vez estaba sujeto al pecado, y al lodo y a la 

corrupción, pero ahora tiene las arras; está volteado hacia lo Celestial. Ahora, esas son 

las arras de que Uds. se van en el Rapto. Son las arras. 
 



Leamos Romanos 8 por nosotros mismos. 
 

Romanos 8:1 ¶ Ahora, pues, ninguna condenación (la palabra es katakrima, significa 

sentencia condenatoria, en otras palabras, no hay trono blanco) hay para los que están 

en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. (Fíjense 

nuevamente, no es lo que Ud. dice lo que cuenta, es su caminar) los que no andan 

conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. 2 Porque la ley del Espíritu de vida en 

Cristo Jesús me ha (o puso) librado de la ley del pecado y de la muerte. 
 

En otras palabras, el Espíritu Santo que está en mí y vive mi Vida por mí, no se preocupa 

por sí mismo, sino por hacer la voluntad del padre. 
 

3 Porque lo que era imposible para la ley, por cuanto era débil por la carne, Dios, 

enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, condenó al 

pecado en la carne; 4 para que la justicia de la ley se cumpliese en nosotros, que no 

andamos conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. 5 Porque los que son de la 

carne piensan en las cosas de la carne; pero los que son del Espíritu, en las cosas del 

Espíritu.  
 

Aquellos que nacen de nuevo por el espíritu de Dios se han convertido en nuevas 

creaciones en Cristo y siempre están atentos a las cosas del Espíritu, es decir, hacen lo 

que agrada al Padre. La palabra Espíritu usada aquí es la palabra griega pneuma, y yo 

quiero que noten el artículo EL usado antes significa que es EL ESPÍRITU que es Dios 

mismo. 
 

Así leemos: "pero los que son (o según) del ESPÍRITU, en las cosas del ESPÍRITU. 
 

Ahora, si Ud. está haciendo algo según o de acuerdo con algo, lo está haciendo mientras 

lo está siguiendo. La palabra según significa seguir según. Como dijo Jesús: "No puede 

el Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; porque todo lo que el 

Padre hace, también lo hace el Hijo igualmente". 
 

Por lo tanto, los que son conforme al Espíritu (importa, o deberíamos decir, o prestamos 

atención a) las cosas del espíritu. Por eso en el versículo 10 leemos, mas el espíritu vive 

a causa de la justicia. 
 

Pero no hay hombre espiritual interior a menos que haya el Espíritu Santo. En Gálatas 

5:19 leemos, Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, 

inmundicia, lascivia, etc. Pero vemos que los frutos del espíritu son... Mas el fruto del 

Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 23 mansedumbre, 

templanza; (Gálatas 5:22-23) El hombre espiritual interior es como el árbol bueno que 

da frutos buenos, y la carne es como el árbol corrupto que da frutos malos. (Mateo 7:17) 

6 Porque el ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse del Espíritu es vida y paz. 

7 Por cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios; porque no se sujetan 

a la ley de Dios, ni tampoco pueden; 
 



Ahora, esa es una declaración bastante fuerte. Él dice no puede ser sujeto, no es posible. 

8:7 La mente carnal, la mente egocéntrica es enemistad contra Dios. 
 

Ese es el caso porque la mente carnal no es de Dios, sino del diablo. Nació en el pecado, 

se formó en la pasión y vino al mundo hablando mentiras. ¿Cómo puede agradar a Dios? 
 

"Bueno, yo sé que soy elegido, así que tengo que agradar a Dios". ¿Con qué evidencia 

saben que es elegido? De eso estamos hablando hoy. ¿Cómo está tan seguro? Cuántas 

personas en este mundo están tan seguros de sí mismos y, sin embargo, tan seguramente 

equivocados. ¿Qué evidencia tiene Ud. de que es elegido? Sólo hay una evidencia, y esa 

proviene de un testimonio de su espíritu de que vuestro espíritu es de él.  
 

8 y los que viven según la carne no pueden agradar a Dios.  
 

Ahora, ¿cómo Ud. cree que puede agradar a Dios cuando sabe en su corazón que no está 

viviendo como Él quiere que viva?  
 

Ahora, el versículo 9 es la clave. Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el 

Espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en vosotros.  
 

En otras palabras, sin el Espíritu de Dios morando en Ud. es imposible que pueda ser 

"Espíritu motivado", o incluso "Consciente del Espíritu". 
 

Luego Pablo dice las cosas como son, y no reprime ningún golpe aquí.8:9 Mas vosotros 

no vivís según la carne, sino según el Espíritu, Es decir, no vivís según el viejo hombre, 

su sabiduría y su odio a Dios. Pero vosotros estáis en el Espíritu, es decir, vivís según la 

Palabra de Dios que es Espíritu, o según la sabiduría del Espíritu Santo que conocemos 

por su Palabra, y esto trae comunión con Él y amistad divina, o será. decimos amistad 

divina. Si en verdad el Espíritu de Dios habita en vosotros. Si el Espíritu Santo de Dios 

habita en Uds. SI la vida de Dios habita en Uds. entonces esta morada la vida de Dios 

nos hará nuevas criaturas. 
 

San Agustín dijo: "se le llama enemigo de Dios al que no obedece Su Palabra, y esto se 

debe a que la sabiduría de la carne sólo busca tesoros terrenales, dones, etc. y teme sólo 

lo temporal como el pecado y la muerte. El que es espiritualmente sabio no teme las cosas 

temporales. Pero el que se acuerda de las cosas de la carne, teme terriblemente la muerte 

y el pecado, y su castigo. 
 

9b Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él. Ahora, pueden hablar de elección 

todo lo que quieran y tenemos toda una generación de hijos que nacieron en una familia 

donde los padres los criaron en este Mensaje, y eso es todo lo que estos hijos han 

conocido. Han sido criados en "La fe" y nunca han conocido doctrinas equivocadas, y, 

sin embargo, ¿qué seguridad tienen de su propia elección? Citarán y dirán que la evidencia 

del nuevo nacimiento es que creen en la palabra correspondiente a la hora en que viven. 

Genial, eso es genial, ¿y cuál es esa palabra para la hora? ¡Dios envió un profeta! Vamos, 

hijitos, ¿deberían saberlo mejor? 
 



En su Preguntas y Respuestas COD 64-0830M P:120 354 alguien hizo la pregunta, la 

misma pregunta que muchos hacen hoy. ¿Tienen que tener una experiencia los hijos de 

uno para tener el Espíritu Santo? Si el—si—si ellos ven el Mensaje del tiempo del fin, 

¿tienen ellos el Espíritu Santo? Pero escuchen la respuesta del hermano Branham 

después de que se escribió el libro de las edades de la Iglesia. ¡Cada uno debe tener una 

experiencia! Sus hijos no pueden entrar de ninguna otra manera sino de la misma 

manera que Ud. ¿Ve? Ellos deben de nacer de nuevo. No hay nietos en el Reino de Dios; 

todos son hijos. Ellos deben de tenerlo, deben de tener una experiencia con Dios para 

entrar, igual que Ud.” 
 

Tenemos más citas de este profeta de Dios del tiempo del fin como nunca y, sin embargo, 

¿ellos tienen una verdadera revelación de lo que se trata esta aclamación del tiempo del 

fin? ¿Y qué pasa con aquellos que pueden hablar lo que dicen? Como dice el Hno. Vayle 

me dijo, lo tienen, pero no lo tienen. E incluso entre los que escucharon enseñar al Hno. 

Vayle correctamente la doctrina de este mensaje, sin embargo, algunos han hecho que 

escuchar al hermano Vayle sea la evidencia del nuevo nacimiento, y eso está totalmente 

en contra de lo que él enseñó. Yo puedo mostrarle 36 citas contrarias a ese pensamiento. 

Y tengo miedo por esa gente, porque Dios no tiene nietos. 
 

10 ¶ Pero si Cristo está en vosotros, el cuerpo en verdad está muerto a causa del pecado, 

mas el espíritu vive a causa de la justicia. Ahora, ¿qué pasa con eso? Él dijo: si Cristo 

está en ustedes, están muertos a ustedes mismos, pero su Espíritu ha sido vivificado, el 

Espíritu ha sido vivificado por la justicia. Pero la verdadera pregunta es "¿Qué pasa si su 

espíritu no ha sido vivificado?"¿Qué pasa si puede hablar y citar la cita y su espíritu no 

ha sido vivificado? ¿Dónde le pone eso? Vamos, digamos lo que dijo Pablo. Digamos lo 

que dijo Juan, 9 Todo aquel que es nacido de Dios no inicia el pecado; no descree 

habitualmente, porque su simiente (de Dios) permanece en él: y no puede pecar. (Él no 

tiene poder ni permiso para pecar), porque es nacido de Dios. 10 En esto se manifiestan 

los hijos de Dios, y los hijos del diablo: todo aquel que no hace justicia, no es de Dios, 

ni el que no ama a su hermano. 
 

11 Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que 

levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por 

su Espíritu que mora en vosotros. El que levantó a Cristo de entre los muertos, vivificará 

también vuestros cuerpos mortales. 
 

Ud. está muerto al yo y en su espíritu es vivificado a la Palabra. 
 

12 Así que, hermanos, deudores somos, no a la carne, para que vivamos conforme a la 

carne; 
 

El precio ha sido pagado, no le debe nada a su cuerpo más que amar a Dios y vivir bien 

para Él y para Ud. mismo. 
 

13 porque si vivís conforme a la carne, moriréis; mas si por el Espíritu hacéis morir las 

obras de la carne, viviréis. Observen cómo no es usted quien lo hace, sino usted a través 



del conducto del Espíritu de Dios que vive a través de usted y que es capaz de mortificar 

las obras del yo. Las obras propias no son sólo malas obras, sino también pasiones que 

surgen en la concupiscencia y las malas pasiones. 
 

14 Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, estos son hijos de Dios. Ser 

guiado por el Espíritu significa seguir a Dios de tal manera que desprecie y renuncie a 

todo lo que Dios desprecia y renuncia. En otras palabras, desprecia y renuncia a todo lo 

que no es de Dios, incluso a Ud. mismo, y por tanto rechaza los placeres de este mundo 

que son impuros y cubiertos de inmundicia. Significa abandonar libremente todas las 

cosas terrenas y afrontar y acoger los sufrimientos de la vida cristiana. Pero esta no es 

obra de nuestra naturaleza corrupta, sino la obra del Espíritu Santo obrando dentro de 

nosotros. 
 

15 Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, Aquí el 

apóstol Pablo contrasta el espíritu de esclavitud con el espíritu de filiación. Pero observen 

que usa las palabras "El espíritu de adopción que habla de recibir la identificación del 

Espíritu de Dios por la cual somos considerados o reconocidos o testimoniados como 

hijos. 
 

La palabra esclavitud tiene que entenderse como la de la voluntad. Porque en un tiempo 

nuestra voluntad estaba sujeta únicamente al yo, pero a través del Espíritu de Dios por Su 

Palabra hemos sido liberados para seguir la dirección de Su Espíritu. 
 

Martín Lutero dijo: "Jesús dijo en Juan 8:34 Todo aquel que comete pecado es siervo del 

pecado. De esta esclavitud ninguna ley podrá liberaros jamás. La ley sólo puede causar 

miedo a los juicios que siguen al pecado. Por lo tanto, la ley, o incluso la Ley de Dios, 

sólo puede destruir las obras del deseo pecaminoso, pero no destruye aquellas pasiones 

que permiten que el pecado se manifieste en nuestras vidas. Por lo tanto, no los destruye, 

sino que más bien nos hace conscientes de ellos y, por tanto, aumenta el deseo de pecar. 

De hecho, intensifica el odio hacia la ley y el deseo de transgredirla. 
 

sino que habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre! 

Nos está diciendo que nos hemos liberado del temor y hemos recibido el espíritu de 

adopción mediante el cual confiamos en Dios. Esta confianza la muestra muy claramente 

con las palabras: "por el cual clamamos: ¡Abba, Padre!" 
 

Éste es el clamor del corazón que está lleno de confianza infantil y no conoce el miedo. 

Recuerden, el hermano Branham le dijo al hermano Vayle después de que fue trasladado 

al otro lado, dijo: "Lee, desde ese momento no conozco el miedo." y Pablo no está 

hablando de un clamor que hacemos con nuestra boca, sino con nuestro corazón, como 

vemos en Gálatas 4:6-7 "Y por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el 

Espíritu de su Hijo, el cual clama: ¡Abba, Padre! 7 Así que ya no eres esclavo, sino hijo; 

y si hijo, también heredero de Dios por medio de Cristo". 
 

El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios. 
 



Y simplemente porque podría confesar que es un hijo, porque cree que es un hijo o porque 

espera ser un hijo de Dios. Eso no le convierte en un hijo de Dios. 
 

Recuerden que el fariseo discutió con Jesús en Juan 8) y ellos dijeron que eran hijos de 

Dios e hijos de Abraham y él dijo: Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos 

de vuestro padre queréis hacer. Sin embargo, argumentaron porque realmente ellos 

creían que eran hijos de Abraham y por tanto hijos de Dios. Pero El Espíritu mismo da 

testimonio a nuestro espíritu, el espíritu dentro de Ud., de que en verdad somos hijos de 

Dios. 
 

El Testimonio del Espíritu es la identificación en nuestro corazón de que somos la 

simiente de Dios. Y esto sólo puede lograrse mediante una identificación de nuestro 

espíritu con el suyo. 
 

Ud. puede creer y siempre ha creído de corazón que es la simiente de Dios, pero hasta 

que su Espíritu entre en Ud. y lo testifique mediante una realidad visible que, Si alguno 

es una nueva creación en Cristo, y todo pasa y todo se hace nuevo, hasta que no haya 

recibido verdaderamente una confirmación en su corazón, de que hay un Testimonio 

del Espíritu, Su espíritu con su espíritu, sólo se está engañando a sí mismo. Como dijo 

tan maravillosamente el hermano Branham: "Sólo porque Ud. dice que es así, no significa 

que sea así." Tiene que haber este testimonio del Espíritu.  
 

Este testimonio tiene que consistir en tres cosas. 
 

1) Ud. tiene que creer que tiene el perdón de pecados sólo a través del favor 

misericordioso de Dios Todopoderoso.  

2) No llame suya ni una sola obra, a menos que Él le la haya dado. 

3) Creer que Ud. no puede ganar la salvación eterna mediante buenas obras, porque 

la salvación es un don de Dios que le ha sido dado por pura Gracia. 
 

Este Testimonio del Espíritu es sólo un comienzo o el fundamento de nuestra fe recién 

adquirida. Porque este es SU testimonio sólo para ustedes, y así es el comienzo de la fe, 

y así somos justificados por la fe. Porque nadie puede creer esto sin el espíritu de Dios. 
 

Ahora, tomemos el tiempo restante de esta mañana para examinar este versículo 16 más 

cuidadosamente. Romanos 8:16 “El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de 

que somos hijos de Dios." 
 

¡Cuántos hombres vanidosos, sin entender lo que habían dicho, ni en qué habían creído, 

han luchado contra esta Escritura para su pérdida, si no para la destrucción de sus almas! 

Cuántos han confundido la voz de su propia imaginación con este testimonio del Espíritu 

de Dios, y han presumido que eran hijos de Dios, porque tenían la doctrina correcta según 

su bando. Y, sin embargo, ¡todo el tiempo estaban haciendo las obras del diablo! Estas 

personas pueden ser entusiastas, o como diría el hermano Branham, pueden ser sinceras, 

pero están sinceramente equivocadas. 
 



Juan dijo en1 Juan 1:7 pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión 

unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado. 8 Si decimos 

que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en 

nosotros. 9 Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros 

pecados, y limpiarnos de toda maldad. 10 Si decimos que no hemos pecado, le hacemos 

a él mentiroso, y su palabra no está en nosotros. 
 

Y Pablo dijo en Gálatas 6:3 Porque el que se cree ser algo, no siendo nada, a sí mismo 

se engaña. 
 

Estas personas están convencidas de que su error es verdad, especialmente si se han metido 

profundamente en ¡Ese espíritu de error! Como citó una vez el hermano Vayle, "El hombre 

que puede saltar más lejos desde el muelle de Nueva York tratando de saltar a Inglaterra 

corre el mayor peligro de todos". Y la persona que está más profundamente metida en la 

falsa doctrina corre el mayor peligro del fuego del infierno, porque cree que tiene razón. 

Pero la Biblia nos enseña: "Hay camino que al hombre le parece derecho; Pero su fin es 

camino de muerte". 
 

Todos los esfuerzos por llevarlos a la verdad son en vano, porque lucharán incluso contra 

Dios en su contundencia e impulsividad de espíritu, y lo llaman “contender fervientemente 

por la fe”, cuando no se dan cuenta de que están luchando por el infierno. 
 

El problema con tomar esta Escritura en un sentido equivocado es que muchos lo han hecho 

de tal manera que han blandido el fanatismo en lugar de morir sinceramente a sí mismos. 

Entre la franja fanática habrá aquellos que siempre están testificando en su espíritu, esto, 

aquello o lo otro. Pero esta Escritura no habla de lo que presenciamos, sino de lo que 

Dios es testigo en nosotros.  
 

Dice: EL ESPÍRITU también da testimonio a nuestro espíritu, ¿Y cómo podría el 

Espíritu de Dios dar testimonio de cualquier espíritu que no haya nacido de nuevo a su 

propia imagen? Porque dar testimonio habla de identificación. Dicen: "Puedo dar 

testimonio de ello". Y quieren decir, realmente me identifico con lo que está diciendo. 
 

Pero lo que sucede es por el fanatismo de quienes caminan en un estado en el que se han 

vuelto tan celestiales que ya no sirven para nada en la tierra, que otros se mantendrán tan 

alejados de lo que ellos mismos creen que es Dios en sus vidas que perder contacto con la 

conciencia interna del Espíritu de Dios y en cambio identificarse con El Dios de su 

imaginación que confunden con Dios. 
 

Entonces, para poder caminar como Sus hijos, tenemos que considerar caminar en Su 

presencia y tener el debido temor de Dios, Primero, porque después de todo, el temor del 

Señor es el comienzo de la Sabiduría. 
 

Ahora, tenemos que preguntarnos ¿qué es este testimonio o este testimonio del espíritu? 

La verdadera pregunta debería ser: ¿cuál es el testimonio del Espíritu de Dios? y, ¿cómo 

“da” testimoniamos con nuestro espíritu que somos hijos de Dios?” 
 



Lo veremos esto en la próxima reunión. Inclinemos nuestros rostros en oración. 
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